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DIƵA	204   
El amor es fiel   

 

Porque delante de mis ojos está tu misericordia, y en tu verdad he andado.  

Salmo 26:3   

 

Como cristianos, el amor es el fundamento de toda nuestra identidad. Es la raíz y la base de nuestra 
existencia, donde debemos estar «arraigados y cimentados» (Efesios 3:17). Es una cualidad en la que 
debiéramos «abundar» más y más, (1 Tesalonicenses 3:12), progresar en ella y dejar que cada vez 
nos defina mejor.  

Así no nos volveremos ni «ociosos ni estériles en el verdadero conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo» (2 Pedro 1:8), y el amor que recibimos de Él nos reabastecerá para amar a nuestro 
cónyuge cada vez más. Fuimos creados para comunicar amor. Un estilo de vida de amor hace que el 
mensaje del evangelio atraiga más a los que están lejos de Dios.  

Aprender a amar y a expresar amor debería ser una ambición para toda la vida. De hecho, debemos 
demostrar amor aun cuando nos rechazan. Por más difícil que parezca, debemos comprometernos a 
hacerlo, como Cristo lo hizo por nosotros.  

Las personas deben distinguirnos como discípulos de Cristo por el amor que tenemos unos por otros 
(Juan 13:35).   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

El amor es una decisión, no un sentimiento.  

Decide comprometerte a amar, aunque tu cónyuge haya perdido el interés en recibir tu amor.  

Dile: «Te amo y punto. Decido amarte aunque tú no me ames».  
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DIƵA	205   
El amor representa a Dios   

 

Te desposaré conmigo en fidelidad, y tú conocerás al SEÑOR.  

Oseas 2:20   

 

El relato del profeta Oseas es uno de los más notables de la Biblia. Contra toda lógica y decoro, Dios 
le ordenó que se casara con una prostituta. Quiso que el matrimonio de Oseas mostrara cómo era el 
amor incondicional del cielo hacia nosotros. Gomer, su esposa, le fue infiel. Así que, Oseas tuvo que 
lidiar con el abandono y con su dolor. La amó, pero ella rechazó su amor.  

Gomer había sido desleal y adúltera, y lo había rechazado por el supuesto amor de 
completos extraños. El tiempo pasó y Dios volvió a hablarle a Oseas.  

Le dijo que fuera y le reafirmara su amor a esta mujer que le había sido infiel repetidas veces, y que 
la rescatara de la esclavitud. Sí, ella había despreciado el amor de Oseas, pero él la volvió a recibir en 
su vida y le expresó amor incondicional.  

Es una historia verdadera, pero Dios la utilizó como una imagen dramática de su amor fiel hacia 
nosotros.   

 

PROFUNDIZA  

El deseo de Dios para el matrimonio, aun en los casos de adulterio, es que haya reconciliación. 

Cuando le somos infieles a Dios, es como si cometiéramos adulterio Espíritual.  

No obstante, vuelve a llamarnos y busca restaurar nuestro caminar con Él.  

Lee Oseas 6:1-3 y deja que te aliente a acercarte más al Señor.  

Mira las bendiciones que hay para quien lo hace.  
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DIƵA	206   
El amor se dedica   

 

En Él tenemos redención mediante su sangre, el perdón de nuestros pecados según las riquezas de su 
gracia.  

Efesios 1:7   

 

Dios siempre entrega su amor sin reparo. Él nos colma de su favor aunque muchas veces no le 
prestemos atención. En ocasiones, hemos actuado de manera vergonzosa y hemos considerado su 
amor como una intrusión que puede impedirnos obtener lo que de verdad queremos.  

Lo hemos rechazado de muchas formas (aun luego de recibir su regalo de salvación eterna), y 
sin embargo, sigue amándonos. Sigue dedicado a nosotros. Los antiguos israelitas son un ejemplo 
excelente de esta experiencia. Dios oyó sus lamentos en la esclavitud y los liberó con su poder 
soberano. Sin embargo, ante el primer atisbo de dificultad, anhelaron volver al cautiverio en Egipto.  

No obstante, Dios los perdonó una y otra vez, y los restauró camino a la tierra prometida. Aun así, su 
amor justo no evita que nos pida cuentas de nuestros malos tratos hacia Él. A menudo, pagamos un 
precio más alto por nuestro rechazo del que nos damos cuenta. Y sin embargo, el Señor elige 
respondernos con gracia y misericordia.  

En Dios, vemos el modelo de lo que hace el amor rechazado. Siempre se dedica al objeto de su amor.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

El amor es una decisión, no un sentimiento.  

Decide comprometerte a amar, aunque tu cónyuge haya perdido el interés en recibir tu amor.  

Dile: «Te amo y punto.  

Decido amarte aunque tú no me ames».  

 

  



 

Pá
gi

na
21

0 

DIƵA	207   
El amor decide bendecir   

 

Amad a vuestros enemigos; haced bien a los que os aborrecen; bendecid a los que os maldicen; orad 
por los que os vituperan.  

Lucas 6:27-28   

 

En tu boda, desde la posición estratégica del altar, nunca hubieras soñado que esa persona con la cual 
te casaste se transformaría en una especie de «enemigo», alguien a quien tendrías que amar casi como 
un acto de completo sacrificio.  

Y sin embargo, demasiadas veces en el matrimonio, la relación se reduce a ese nivel. Para muchos, es 
el comienzo del final.  

La respuesta de algunas personas es pasar rápidamente a un divorcio trágico. Otros, por proteger más 
su reputación que su felicidad, deciden mantener la farsa en pie. Sin embargo, no tienen intención de 
adaptarse a la situación… mucho menos, de volver a amar al otro.  

Este no es el modelo del seguidor de Cristo. Si el amor debe ser como el de Él, tenemos que amar aun 
cuando los intentos de acercamiento sean rechazados. Debemos bendecir sin importar cuál sea la 
respuesta. Y para que tu amor sea así, debe tener el amor de Dios en primer lugar.   

 

ORACIÓN  

«Señor, ayúdanos a amarnos con tu amor.  

Enséñanos a perdonar con rapidez y a no ofendernos con facilidad.  

Recuérdanos que no guardemos rencor.  

Porque todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos 
en Jesús y con María». ».  
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DIƵA	208   
El amor contrarresta el enojo   

 

La ira del hombre no obra la justicia de Dios.  

Santiago 1:20   

 

El enojo puede ser venenoso. Piensa en todo el mal que puede ocasionar. Trae palabras a nuestros 
labios que dañan a los demás. Se lleva el amor, el gozo y la paz de todo ambiente al que entra. Nos 
conduce a la violencia y la destrucción.  

Nos predispone a tomar decisiones insensatas y apresuradas, basadas en sentimientos sin procesar. 
Aviva los conflictos y las divisiones, y separa a las personas que solían tener una estrecha comunión: 
aun a quienes una vez se arrodillaron juntos frente al altar y prometieron amarse toda la vida.  

Jesús dijo que el enojo tiene el mismo peso de culpabilidad que el homicidio (Mateo 5:21-22), porque 
es el punto de partida para toda clase de conductas malvadas. Sin embargo, todas estas cosas se 
terminan en el amor. El amor llega a esta atmósfera de alto riesgo y protege contra los resultados 
mortales del enojo.  

Cuando decides amar, es como cazar el enojo destructivo, encerrarlo en una habitación y deshacerse 
de la llave.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

El amor es una decisión, no un sentimiento.  

Decide comprometerte a amar, aunque tu cónyuge haya perdido el interés en recibir tu amor. 

Dile: «Te amo y punto. Decido amarte aunque tú no me ames».  
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DIƵA	209   
El amor pasa por el valle   

 

Llegue mi oración a tu presencia; inclina tu oído a mi clamor.  

Salmo 88:2   

 

La mayoría de los matrimonios tendrán épocas en que uno de los cónyuges luche contra la depresión. 
Sin embargo, cuando tú eres quien lo sufre, la vida puede parecer un lugar oscuro y solitario. Aunque 
la depresión puede conducir a conductas y pensamientos pecaminosos, no es un pecado sentirse 
deprimido y desalentado, aunque esto te paralice. En la Biblia, personas piadosas pasaron por ciclos 
depresivos luego de sucesos emocionales intensos, como Elías en 1 Reyes 19:1-4.  

Es importante recordar estas cuestiones, en especial, si eres el que intenta con desesperación 
ministrarle a tu cónyuge que sufre.  

No es momento para culpar ni criticar, tampoco para cuestionar por qué sencillamente no puede salir 
de ese estado. Como la depresión es suelo fértil para las mentiras, intenta leerle los salmos y otros 
pasajes en voz alta a tu cónyuge.  

Contrarresta su sensación de melancolía y falta de valor con las verdades estimulantes y vivificadoras 
de Dios. Si no quiere escuchar, lee estos pasajes como oraciones a su favor. Nunca te des por vencido, 
y ruega a Dios que quite de tu corazón cualquier enojo hacia tu cónyuge.  

Estás aquí para amarlo a través de esta situación.   

 

PREGUNTAS  

¿Buscas al Señor cuando la vida parece injusta y frustrante?  

¿Quién comprende mejor tu situación y tu experiencia?  

¿Acaso no puedes confiarle tus luchas?  

  



 

Pá
gi

na
21

3 

DIƵA	210   
El amor no se da por vencido   

 

Yo aborrezco el divorcio –dice el Señor, Dios de Israel– […]. Así que cuídense en su espíritu, y no 
sean traicioneros.  

Malaquías 2:16 

 

Dios detesta el divorcio. Los que conocen de primera mano su dolor lacerante y han clamado a Él por 
misericordia y perdón, comprenden por qué. El daño de obrar «deslealmente» contra tu esposa o 
esposo (Malaquías 2:14), o ser abandonado por un cónyuge que decide no amarte, deja un tremendo 
agujero en tu vida.  

Los culpables de causar o contribuir a un divorcio han sentido la distancia que Dios permite que se 
genere entre nosotros y Él cuando rechazamos lo que estableció y buscamos satisfacer nuestras 
propias exigencias. Si tu matrimonio está en crisis y, en el fondo, todavía consideras el divorcio, 
recuerda que Jesús dijo que este sólo existe debido a nuestros corazones endurecidos: «No ha sido así 
desde el principio» (Mateo 19:8).  

Aunque la Biblia lo permite luego del adulterio, ¿no deberíamos detestar lo que Él detesta? Dios 
anhela la reconciliación y la resurrección. Aun después de un amorío –por más heroico e imposible 
que parezca–, Dios puede transformar tu matrimonio en un trofeo de perdón y gracia. Su amor es 
conquistador y victorioso. Nunca se da por vencido.  

El nuestro tiene que ajustarse a los mismos principios.   

 

PROFUNDIZA  

Lee lo que Dios piensa sobre el divorcio y sus consecuencias, en Malaquías 2:13-16.  

¿Cómo afecta el divorcio en nuestra adoración, nuestras vidas y nuestros hijos?  

¿De qué manera es engañoso?  

¿Tus conclusiones coinciden con las de Dios?  

 

 

  


